
Oración para pedir la
beatificación del P. Joaquín

Rosselló i Ferrá

Dios Padre, rico en miseri-
cordia, que velas por la hu-
manidad y no dejas piedra
por mover para atraernos y
comunicamos tu felicidad,
acuérdate del P. Joaquim
Rosselló que, movido por tu
Espíritu, siguió de cerca a Je-
sús.

Te pedimos que su aliento
misionero nos dé calor y en-
tusiasmo en nuestro mundo,
que tanto amas.

Que su estilo de contem-
plación sea el nuestro para
entender y vivir tu amor,
manifestado en el Corazón
traspasado de Jesús y com-
partido por María su Madre.

Concédenos la gracia que te
suplicamos (expresarla) para
que la Iglesia vea un signo
que confirme la santidad de
su vida. Por Cristo nuestro
Señor. Amén.
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En esta larga marcha hacia la canonización del P. Joa-
quim Rosselló i Ferrá, siempre acompaña la con-

templación que su figura despierta. Su mensaje sigue de
mucha actualidad. Ha pasado ya un tiempo desde que el
papa Benedicto XVI presentó al mundo católico cómo
podemos acercarnos a Dios. Y muchos nos sentimos
identificados con la encíclica Deus caritas est, "Dios es
amor".

¿Por qué esta predisposición? Los misioneros religio-
sos y las misioneras y misioneros laicos de los Sdos. Co-
razones estamos acostumbrados a leer el mensaje del P.
Joaquim, condensado en las Reglas, artículo 7.

" I I Fundador centró su espiritualidad en que Dios es
amor y por ello desea atraer a todos hacia sí para co-
municarles su felicidad eterna. Jesús vino a prender
fuego en la tierra. Nuestra Comunidad se siente con-
vocada por el Padre en la dinámica de esta tradición
espiritual."

En el sentido evangélico de este mensaje se apoya nuestra
fidelidad al carisma del P. Joaquim, y consideramos que
en cualquier situación en este mundo, en cualquier país,
en cualquier cultura podemos vivirlo testimonialmente.



Los Mártires hijos del P. Joaquim Rosselló i Ferrá \

P ara el Instituto de los
misioneros SS. Co-

razones la pasada beatifi-
cación de los mártires en
Roma (28 octubre 2007)
significó un hito: la culmi-
nación de un deseo colecti-
vo y el punto de partida del
proceso de canonización.
En los comentarios al he-
cho no raramente tomaba
cuerpo el deseo de que el
Fundador pronto tenga un
lugar junto a los hijos que
se le adelantaron en el pro-
nunciamiento de la Iglesia.

Los escritos, charlas y ac-
tos litúrgicos a lo largo del período de preparación a la beatificación tuvieron una brújula
y unos objetivos. Por supuesto, también en el acto final en Roma. La brújula apuntaba
la aguja en dirección a la reconciliación. Las charlas abundaban sobre el perdón.

No podía pasarse por alto esta exigencia tan cristiana cuando los medios de comunica-
ción hurgaban en la herida y echaban en cara que también en la otra orilla hubo hombres
de mucha valía y honradez que permanecen en el anonimato. Cuando ya los historia-
dores habían verificado que un amplio sector de la Iglesia arrastraba mucho lodo tras
de si. Cuando está claro que muchos eran más sensibles al orden que a la justicia. Los
terratenientes parecían tener más entrada en los salones episcopales que los trabajadores
de las fábricas.

Una guerra trajina sobre sus espaldas, a lo largo de muchos años, una tremenda y explo-
siva carga ideológica. Mucho más si los contendientes son del mismo país, se conocen
entre sí y saben de sus mutuas miserias. Después de una guerra las cosas ya nunca vuel-
ven a ser como antes. Tendrán que pasar varias generaciones para amortiguar el golpe.
Se comprende: una guerra supone muertos, huérfanos y viudas, choques entre fa-
milias, propagandas oficiales sin digerir y profundas heridas existenciales.

Las biografías de los protagonistas deben servir para recordar los hechos sangrientos
que un mal día acontecieron y suscitar en los lectores sentimientos de reconciliación.



Conviene situarse muy lejos de cualquier sentimiento o emoción contaminada de revan-
chismo. Más bien es llegado el momento de pedir perdón por las alianzas ambiguas que
tiempos atrás estableció la Iglesia. Y evaluar ahora quiénes son, qué piensan, a cuáles
objetivos apuntan los grupos e Instituciones que se mueven a nuestro alrededor.

Dicho esto, no nos duelen prendas a la hora de homenajear a quienes fueron capaces de
dar su vida por Jesús de Nazaret. Ellos supieron que, en el momento de la verdad, no
todo vale. Hay convicciones profundas que no son negociables. Los mártires del Coll
nada sabían de estrategias políticas ni militares, pero sí eran conscientes de que su vida
no tenía ningún sentido al margen del mensaje de Jesús. En consecuencia no podían
traicionarlo.

Los religiosos cuidaban la pastoral de un barrio periférico: administraban sacramentos,
daban catcquesis a los pequeños, visitaban a los enfermos. Las religiosas entregaban
su vida día a día cuidando de los más pequeños a fin de que sus padres pudieran ir al
trabajo. O se desvivían por los enfermos, como consta en los numerosos testimonios
recogidos. En todo caso fueron otros los que dieron la espalda a los pobres y tejieron
vínculos insanos. Y una vez más pagaron justos por pecadores. Nuestros hermanos eran
gente humilde, enterrados en la periferia montañosa de Barcelona. Fueron llevados al
matadero sin motivo alguno.

Por supuesto, hubo otros caídos cuya memoria respetamos. Toda la sangre derramada
nos parece fruto de la locura y la injusticia. El título de Misioneros de los Sagrados Co-
razones no puede menos que impulsar a la reconciliación y a sanar las heridas abiertas.
Por cierto, todavía hay demasiada gente que mantiene a buen recaudo los posos de la
hostilidad. Todavía hace falta vaciar muchos recipientes de misericordia en las pieles
magulladas de nuestros conciudadanos.

Jesucristo acabó mártir, pues en un mundo injusto no es bien visto quien está a favor
de la paz, el diálogo y los derechos humanos. Suele acabar mal, como mal acabaron
nuestros mártires: tiroteados en la curva de una carretera o en las escaleras de una resi-
dencia.

Nuestra Iglesia carga sobre sí muchos defectos, pero también cuenta con un gran tesoro
en su bóveda: la sangre de los mártires. Alegrémonos porque ellos dan credibilidad
a la Iglesia a la que también nosotros permanecemos.

Y el P. Joaquim Rosselló de seguro que firmaría estas reflexiones sin vacilar. Porque él,
por encima de cualquier ideología política, tuvo muy presente que su misión consistía
en predicar a Jesucristo. Es decir, la reconciliación, la paz y el abrazo fraterno. A fin de
que no faltaran argumentos para convencernos de ello nos legó un testamento centrado
en el amor al prójimo.

(MSP)



Gracias recibidas

Desde Yaunde (Camerún)

El P. Jean Baptiste Nyandekwe, misionero de los Sdos. Corazones, natural de Rwanda,
a los pocos meses de recibir su primer destino, como acompañante de los que han de
entrar en el noviciado de la Congregación, en Zamengoé (Camerún), tuvo que ser inter-
venido de cáncer en el cerebro. La operación fue exitosa. Pero con una previsión de vida
de unos seis meses. El cáncer se ha reproducido más extensamente. Sin embargo, en la
actualidad el P. Nyandekwe vuelve a articular algunas palabras y se deja a entender. Su
comunidad y los demás misioneros y amigos esperan que, por intercesión del P. Joaquim
Rosselló, Dios le devuelva sano a la misión.

Donativos para ¡a Causa

Ángeles Fernández, Madrid, 70,00 €
Iglesia de los Sagrados Corazones, Sóller: 165,34 €
Sepulcro del P. Joaquim, Palma: 257,106
Basílica de Lluc 507,90 €

Biografías del P. Joaquim Rosselló:

REY/VES MATAS, Jaume: El ruego de Dios, Santo Domingo 1984. 121 Pag.
SOLER PALA, Manuel-AMENGUAL BATLE, Josep: Joaquim Rosselló i Ferrá. Un
misionero de corazón, (BAC popular 132) Madrid 1997, 295 Pag. + 16 de fotografías.

Direcciones

Vice-Postulación de los Misioneros de los SS. Corazones
C/ Virgen del Sagrario, 22,4°. 28027 Madrid (España)
Tf. +34 91 7255913. Fax +34 91 3613815. Correo electrónico: msscc-spg@planalfa.es
www//htp. msscc. org

Si deseáis colaborar en la promoción de la Causa, podéis depositar vuestra aportación
en: Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María (Mallorca). "La Caixa":
Concepción: Ag.174. Cuenta: 2100 0174 94 0200047241.


